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Palabras del autor

Las orquídeas son flores que trascienden los límites de la cotidianeidad, de lo usual, de lo común; su carisma, elegancia, fragilidad y delicadeza las entrona en el reino vegetal y a su vez las condena al asedio de las manos del coleccionista, del científico, del enamorado, del curioso, del indiferente: de todos.

Desde tiempos remotos, las orquídeas han sido identificadas con la fertilidad, la belleza, el amor y algunos sucesos divinos; escogidas para ofrendar a deidades o santos y empleadas con fines terapéuticos y culinarios.

En la cultura occidental, simbolizan refinamiento, lujo, elegancia, mientras que, en la asiática, son asociadas con la longevidad, la prosperidad y la fortuna.

En el lenguaje de las flores, representan la belleza, el amor y la seducción. Orquídea, es utilizado como nombre de mujer, también para los hombres, en dependencia del país; República Dominicana, México y Cuba figuran entre los países donde su empleo es más recurrente.

Sus flores son altamente codiciadas en el mundo y en Cuba preferidas para adornos florales y en celebraciones de 15 años y nupciales.

En algunos países han sido seleccionadas como flor nacional y existen ejemplos de especies cuyos nombres comunes las asocian con festividades y creencias religiosas: Candelaria, San Juan, San Pedro, Cuaresma y Cañuela santa.

Como otras tantas personas, durante más de tres décadas, nuestro vínculo personal con estas flores se limitó a disfrutar de su belleza, regocijo circunscripto al estrecho estereotipo que de ellas habíamos asumido. Un día, a mediados de los años noventa del pasado siglo, un amigo, biólogo de profesión, me mostró un manojo de orquídeas terrestres que había colectado en un terreno antropizado no muy distante de casa. Nuestra intrínseca curiosidad, encausó aquel encuentro por las sendas del interrogatorio y al final condujo a la inevitable decisión de visitar juntos el lugar; transcurridos unos días, traje a casa las primeras orquídeas.

Durante la mencionada visita, mi amigo, con su sapiencia estimuló múltiples interrogantes; ese día, como un abanico, abrió ante mí un mundo fascinante y novedoso, me expuso detalles que ignoraba sobre estas plantas y me propuso programar una secuencia de visitas para ver, in situ, un buen número de especies de orquídeas que vivían en los bosques cubanos. De más está comentarles que acepté de inmediato.

Otras tres décadas han transcurrido desde entonces, en ellas, las orquídeas, han dejado de ser solo uno de esos regalos que nos hace la naturaleza; nos fascinó esa mezcla de belleza y misterio, al punto de implicarnos sentimentalmente de una manera cómplice e ineludible, hasta convertirse en parte de nuestro atareo profesional y creativo.

Cuando empezábamos a indagar por sus nombres, parecía algo imposible el poder aprenderlos; íbamos anotándolos para intentar su paulatina memorización, entonces, en la medida en que esto ocurría, algo imperceptible nos sugirió una manera muy singular de incorporar estas designaciones en latín a nuestra cotidianeidad: saludarlas por sus nombres cada mañana, nombrarlas y elogiarlas cada vez que las veíamos, florecían o exhibían nuevos brotes. Así, en pocas semanas, se hizo común lo impensable y aquello, que inicialmente perecía algo irracional, se convirtió en una gratificante y recomendable práctica que aún defendemos.

A finales de los años noventa del pasado siglo, durante una visita que hicimos al Jardín Botánico Nacional en Ciudad de La Habana, fuimos invitados a un recorrido por las colecciones de orquídeas que no estaban en exhibición; mientras intercambiábamos criterios con una de las jardineras encargadas de la familia botánica que nos ocupa, escuchaba como, detrás de nosotros, mi esposa conversaba con nuestra anfitriona, la doctora Marta Aleida, especialista de la Institución, que, luego, al final del recorrido, muy complacida me comentó: —cuando llegaron y me la presentaste, le pregunté si también estudiaba las orquídeas y me respondió que no, que de eso te ocupabas tú, ella solo te ayudaba a cuidarlas pero, ¡las conoce todas por sus nombres, no se ha equivocado en ninguna!—.

Puede ser que, por decisión propia, escogiéramos las orquídeas entre tanta biodiversidad para compartir la vida o quizás, por qué no, hayan sido ellas quienes nos escogieron para sentirse halagadas y consentidas, durante y más allá de sus efímeras floraciones, convertidas en rimas y dibujos que hoy ponemos a vuestra consideración.

Durante ese período de tiempo atesoramos todo un cúmulo de información: anotaciones, bibliografía, fotos, dibujos y versos. De todo ese material, tomamos la decisión de hacer un sintético extracto con el propósito de elaborar un proyecto publicable, donde se conjuguen, de forma armónica, los contenidos científicos, literarios y gráficos para ofrecer al lector un libro instructivo, ameno y asequible, destinado a un público diverso, desde expertos, viveristas o coleccionistas, hasta personas comunes que gusten de las flores y los nexos con sus vidas.

Nuestros mejores deseos de que lo disfruten, con la esperanza de que, concluida su lectura, perciba usted las orquídeas de un modo diferente y así, quizás un día, en ese indefinido límite entre realidad y fantasía, desde alguna de ellas se haga presente uno de esos seres intangibles, solo respirables, que nos iluminan y aportan un valor añadido a nuestra existencia.

El autor.

Preámbulo

El patrimonio de una nación contiene todos sus recursos humanos, económicos, valores culturales y naturales. Entre estos últimos se incluyen los elementos de la naturaleza como suelos, rocas, agua, aire y diversidad biológica.

Para lograr una eficiente protección y conservación de la naturaleza y de los bienes y recursos histórico-culturales asociados a la misma, resulta necesario promover la protección especial de ecosistemas y hábitats naturales de alta diversidad genética o frágiles, de las especies, de los procesos evolutivos y de los recursos genéticos. Todas las especies endémicas o autóctonas, constituyen componentes únicos e insustituibles del patrimonio nacional.

En los últimos siglos, un considerable número de especies han disminuido aceleradamente sus poblaciones, algunas, han tocado el borde de la extinción o lo han excedido; las causas más comunes son la destrucción de los hábitats, la introducción de especies competidoras y depredadoras, pero, en la mayoría de los casos, es la influencia del factor humano, una de las principales afectaciones a las comunidades naturales.

El desarrollo acelerado y creciente de la especie humana y la consecuente demanda de recursos de todo tipo, unidos a la actitud irresponsable e inconsciente y la repercusión de sus acciones por todo el planeta, propicia que, como nunca antes, tantas especies estén amenazadas de extinción en un lapso tan breve.

Las orquídeas

A muchos nos resulta difícil pensar, hablar o escribir sobre orquídeas, sin que se mezclen la belleza, la fantasía, el lirismo y por supuesto, el conocimiento.

Cada uno de nosotros y todo cuanto nos rodea, larga o corta, tenemos una historia. Los primeros datos registrados referentes a la existencia de las orquídeas, se remontan varios siglos antes de Cristo a la antigua China y Grecia.

El filósofo griego Theophrastus, en su manuscrito Indagaciones sobre las Plantas, describe algunas orquídeas y les otorga el nombre genérico Orchis, que significa testículo, debido a la forma de los pseudobulbos de estas plantas.

El médico, farmacólogo y botánico griego Dioscórides Anazarbeo, cuando preparaba el manuscrito de plantas medicinales para su obra en cinco volúmenes De Materia Médica, adopta la palabra orquídea para describir estas plantas y le atribuía propiedades afrodisíacas y estimulantes de la sexualidad del hombre.
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(1) pseudobulbos (2) hojas (3) escapo

Con el arribo a Inglaterra de varias especies de orquídeas desde las Bahamas y el posterior florecimiento de una Bletia verecunda (actualmente Bletia purpurea), primera especie procedente del Nuevo Mundo en Europa, se despierta el interés y la euforia de la nobleza por estas flores.

El descubrimiento a mediados del siglo XVIII del barco a vapor resultó decisivo para la factibilidad de su comercio. Surgen grandes compañías especializadas en el acopio y venta de orquídeas. Notables, costosas y dilatadas expediciones, tras meses de navegación, recorrían Asia y el trópico americano; muy pocas de las plantas recolectadas sobrevivían. Las especies más raras se vendían por grandes sumas de dinero.

El nombre Orchis fue utilizado también por Linneo en su obra Species Plantarum (1753) para designar un género de orquídeas extratropicales con unas sesenta especies conocidas.

En el año 1818, William Cattley recibe de Brasil las colectas resultantes de un viaje realizado en la búsqueda de líquenes, musgos y otras especies afines; los expedicionarios, como envoltorio de estas plantas exóticas, se dieron a la tarea de seleccionar algún material botánico apropiado y se percataron de algunas plantas de hojas coriáceas, con bulbos llenos de agua que, sin dudas, eran idóneas para el embalaje. Así llegaron las primeras grandes orquídeas a Inglaterra.

El botánico inglés, por intuición, asume el cuidado de aquellas plantas raras; tiempo después, su esfuerzo recibió el premio del primer florecimiento y en su honor, las clasifica como Cattley y las da a conocer en Londres donde hacen furor. A partir de entonces su fama se extendió por todo el mundo y estimuló la depredación indiscriminada de la flora americana; de la misma manera en que se habían llevado el oro, los brillantes y las perlas, ahora, ininterrumpidamente, se sucederían los cargamentos de estas grandes orquídeas americanas. (orquideariopueblonuevo)

El nombre de la familia, Orchidaceae, lo estableció John Lindley en 1836.

No es hasta 1904 que se conoce que las semillas de las orquídeas, incapaces por sí mismas de germinar, requerían de hongos microscópicos para hacerlo. Transcurren casi dos décadas hasta que el norteamericano Lewis Knudson descubre el “agar”, un medio sintético esterilizado idóneo para que las semillas de las orquídeas germinen. Este método va a marcar el inicio de una nueva etapa: la comercialización de estas flores cortadas.

Un nuevo descubrimiento que permite reproducir vegetativamente las orquídeas se produce en 1956 por el francés Georges Morel. La novedosa técnica posibilita la multiplicación a partir de una célula tomada de cualquier parte de la planta.

En torno a lo expresado existen diversas leyendas, entre ellas, podrían ser destacadas:

En la India se afirma que la diosa Ailoe, al tiempo que huía hacia las montañas para no presenciar los horrores que cometían con sus fieles los “barbaros” invasores, iba dejando girones de su túnica celestial en las espinas de los zarzales y como eran rastros divinos e indestructibles, se convirtieron en orquídeas. La leyenda hace referencia a la especie comúnmente conocida como Vanda azul, clasificada en el año 1847 por el botánico John Lindley como Vanda coerulea.

Según escrito del botánico holandés Blume, en Java:

“una Diosa, de belleza extraordinaria, cubierta con un precioso manto de seda, se apareció a los indígenas para inspirarles sentimientos elevados, pero éstos, pervertidos y groseros, la persiguieron hasta hacerla refugiarse en lo más intrincado de la montaña. Triste y abatida extendió sobre las piedras su manto divino y retornó donde los hombres colérica y amenazante, éstos al verla imploraron su perdón y le suplicaron dejarle su precioso manto divino para protegerlos, ella ofreció enseñárselos por última vez antes de retirarse al cielo, pero algunos fragmentos se habían quedado enredados en las piedras donde el velo había sido
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